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[bookmark: _GoBack]No hay que perder de vista que este episodio del Evangelio de hoy se sitúa inmeditamente después de la multiplicación de los panes del día de ayer. Y digo esto porque la conexión con lo de los panes es clave para comprenderlo.
Comienza el relato diciendo Marcos que al atardecer (problemas) se levanta un fuerte viento. Los discípulos no pueden avanzar. No. No han asimilado todavía, no han comido el suficiente pan-Jesús como para para remar con fuerza contra el viento del egoísmo y del afán de triunfo. No han aprendido lo que significa perder y siguen queriendo ganar. Para ellos es un suplicio ir a la orilla pagana, fuera de Israel y de sus seguros esquemas. Es duro aceptar ser perdedor-donador de la propia vida sin pedir nada a cambio. Eso cuesta mucho y surge el miedo-resistencia interior (el viento, como en la tempestad). 
A eso de la cuarta vigilia de la noche, cuando se acerca el alba, hora del auxilio divino[footnoteRef:1] aparece Jesús: «fue hacia ellos andando sobre el mar con intención de pasar a su lado». Jesús "va hacia ellos", no les deja solos a pesar de sus incomprensiones y errores. "Andando sobre el mar": caminar sobre las aguas y dominar el mar es algo propio de Dios en el AntiguoTestamento. Lo mismo el «pasar delante de ellos», que hace referencia a la teofanía (manifestación de Dios) del Éxodo[footnoteRef:2] con la que se inicia la Alianza, cuando «Yahvé pasó por delante de Moisés», es decir, se mostró a Moisés (aunque no le mostró su rostro). Jesús haciendo esto que es propio de Dios, es así ratificado desde el ámbito divino como nueva Alianza. Es una «epifanía» (manifestación, revelación) de Jesús que consagra como divina su enseñanza sobre la donación mostrada en la multiplicación de los panes (del evangelio de ayer): esa es la voluntad de Dios, esa es la nueva Torah (lo mismo que en la teofanía del bautismo donde Dios se revela y garantiza a Jesús, y lo mismo que en la transfiguración posterior en que Dios dice que a «ese» Jesús hay que escuchar, superando a la Ley y los Profetas, Moisés y Elía). El «pan» de Dios ya no es la Torah escrita sino Jesús y todo lo que él implica. Marcos está utilizando el máximo argumento (la teofanía, es decir, la manifestación) para sostener lo correcto del camino de la entrega que Jesús vive y propone, y lo erróneo de las pretensiones de triunfo o de ganar que simbolizan los discípulos. [1:  Cfr. Ex 14, 2Re 19, Sal 90]  [2:  Cfr. Ex. 34,6] 

Ellos creen que es un fantasma y «gritan» aterrados (como el endemoniado de la sinagoga). Gritos frente a la Palabra de Dios encarnada que es Jesús. Es el miedo a asumir el riesgo del amor dado, renunciando a las pretensiones personales y nacionales. Ver a Jesús como un fantasma es pensar que es inconcebible que Dios garantice a ese Jesús que les propone lo contrario a sus aspiraciones y tradiciones: perder, donarse y servir a todos; eso no lo puede querer Dios, eso no puede ser real, eso tiene que ser una ilusión. Pero no. Jesús es real, su vida es real, su donación y su amor son reales, su aparente "fracaso" en la cruz va a ser real. Y Dios va a estar ahí, presente y comprometido en todo eso, en ese Jesús que encarna su voluntad. 
Otro momento en que los discípulos confundirán al Maestro con un fantasma será en el relato lucano de una de las apariciones de la Pascua[footnoteRef:3]; cuando los discípulos aterrados y encerrados por miedo a los judíos gritan asustados ante la presencia de Jesús que lo confunden con un fantasma (otra vez). Allí, para despertar su fe, Jesús no les pide que miren su rostro, sino sus manos y sus pies. Que vean sus heridas de crucificado. Que tengan siempre ante sus ojos su amor entregado hasta la muerte. No es un fantasma: «Soy yo en persona», les dice. El mismo que han conocido y amado por los caminos de Galilea. Es importante dejar claro que no se trata de fantasías o ilusiones de los discípulos. En absoluto estaban predispuestos a creer en la resurrección, más bien se les impuso contra el común sentir de todos ellos.  [3:  Cfr. Lc 24, 35-48] 

Pues bien, ahora sucede exactamente lo mismo. En realidad el pasaje del caminar Jesús sobre las aguas es el mismo pasaje del pavor después de la resurrección retrotraído a este momento. El caminar sobre las aguas señala a un Jesús glorioso en el que se manifiesta el poder de Dios triunfante sobre las aguas, símbolo del mal y sede de los monstruos el abismo. Los discípulos lo confunden con un fantasma porque para ellos (todavía) es imposible aceptar un Reino de Dios donde el servicio y la entrega son la característica de sus miembros. No es posible, no es real, es una ilusión: es un fantasma.
"Pero él habló enseguida con ellos y les dijo: Ánimo, soy yo, no teman". Exactamente igual que cuando la resurrección. Jesús no es un fantasma. Jesús "habla con" ellos. Se emplea aquí la misma expresión que en el Antiguo Testamento cuando Dios "habla con" Jacob, con Moisés o con Gedeón. La palabra de Jesús se identifica, así, con la de Dios. Y lo que les dice sigue siendo identificativo: «Ánimo» (lo mismo que Moisés dice al pueblo cuando son perseguidos por el ejército del faraón[footnoteRef:4]); «no teman» (lo que Dios dice en numerosos pasajes de su revelación-teofanía a Abrahán, Josué, Daniel, etc.); y «soy yo», expresión inequívoca que en el Antiguo Testamento define a Dios mismo[footnoteRef:5]. Con todo ello, el evangelista está proclamando a Jesús como auténtico enviado divino, y a su propuesta como verdadera voluntad de Dios. Ver a ese Jesús, así garantizado por Dios, como un fantasma implica de algún modo negarlo, no quererlo en la vida propia, o, como en la tempestad, tenerlo dormido atrás, en la popa, en el pasado, lejos de un presente implicativo.  [4:  Cfr. Ex 14,13]  [5:  "Yo soy el que soy...y les dirás: 'Yo soy' me ha enviado a vosotros" (Ex 3,14), "Yo soy, no hay Dios fuera de mí" (Dt 32,39), "Yo, Dios, el primero y hasta lo porvenir, yo soy" (Is 41,4), "para que comprendáis que yo soy (Is 43,10), "que yo soy el que habla" (Is 52,6).] 

"Subió con ellos en la barca y el viento cesó. Su estupor era enorme, porque no habían entendido cuando los panes; al contrario, su mente seguía obcecada". Esta es la auténtica clave de interpretación del episodio. Como cuando la tempestad, basta con despertar, con dejar sitio a Jesús en la barca propia (el ser propio), para que el viento amaine, para que cesen las resistencias a implicarse con él en el camino del amor arriesgado. Se trata de entender lo de los panes, es decir, de entender-aceptar a Jesús que propone la donación y el amor indiscriminado a todos. Jesús es el nuevo pan, la nueva Palabra de Dios. Comiendo-acogiendo eso, la travesía será posible, por dura y difícil que sea. 
Una vez que Jesús está en la barca, no se queda en medio del mar, donde estaba antes. Jesús los ha sacado de la situación de inmovilidad, pero no llegan al lugar indicado por él, Betsaida, en territorio pagano[footnoteRef:6], sino a Genesaret, lugar judío. Al no haber aceptado la calidad divina de Jesús y, con ella, la universalidad de su mensaje, no pueden llegar a otros pueblos. Su travesía termina en la tierra (así en griego), en este caso, la de Israel, figura de la mentalidad judía a la que están aferrados. Jesús no puede hacer por ellos lo que ellos no quieren hacer por sí mismos. La actividad que sigue va a desarrollarse en territorio judío, pero sólo actuará Jesús. Los discípulos desaparecerán de la escena. [6:  Los autores suelen atribuir el cambio de ruta al viento contrario.] 
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